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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

 

Comenzamos el tiempo de Adviento. Tiempo de conversión y preparación a la venida 

del Señor. Y en el evangelio de este domingo resuena la exhortación de Jesús dirigida a 

todos: “Estad atentos. ¡Velad!” (v. 33). 

Para subrayar sus palabras, Jesús pone el ejemplo del señor de unas tierras que marcha 

a otro lugar y deja todo al cuidado de sus siervos. En especial, le encarga al portero que 

permanezca velando y cuidando la casa hasta que su señor vuelva. 

San Agustín traducía la vigilancia del buen portero de la casa con estos consejos 

concretos referidos directamente a nuestra capacidad de amar: “Vela con el corazón, 

vela con la fe, con la caridad, con las buenas obras”. 

El papa Francisco explicaba con estas palabras este aspecto importante de nuestra 

vigilancia: “la persona que está atenta es la que, en el ruido del mundo, no se deja 

llevar por la distracción o la superficialidad, sino que vive de modo pleno y consciente, 

con una preocupación dirigida en primer lugar a los demás. Se trata de tener una 

mirada de comprensión para reconocer tanto las miserias y las pobrezas de los 

individuos y de la sociedad, como para reconocer la riqueza escondida en las pequeñas 

cosas de cada día, precisamente allí donde el Señor nos ha colocado”.  

Lo contrario de esta disposición atenta hacia los demás y de la vigilancia, es el sueño y 

la negligencia. El sueño del egoísmo, de la superficialidad, de la distracción en 

experiencias pasajeras. El sueño de quien evita profundizar en lo realmente 

importante. El sueño que únicamente conduce a la tristeza. 

Dormirse mientras se vigila es encerrarse en el egoísmo, centrarse en el yo y olvidar a 

los demás. Ese sueño siempre entristece y hace daño a los que queremos. 

En cambio, concluía el Papa Francisco, “la persona vigilante es la que acoge la invitación 

a no dejarse abrumar por el sueño del desánimo, la falta de esperanza, la desilusión; y 

al mismo tiempo rechaza la llamada de tantas vanidades de las que está el mundo lleno 

y detrás de las cuales, a veces, se sacrifican tiempo y serenidad personal y familiar”. 

La advertencia de Jesús a la vigilancia se traduce en la liturgia de hoy en un ejercicio 

continuo de la caridad con los demás. Ésta será sin duda la mejor preparación a su 

venida. 

En el primer domingo de Adviento, en el período en que la Iglesia nos mostrará de 

nuevo toda la historia de la salvación, y en el período en que se realizarán «las 

grandezas de Dios» (Hch 2, 11), repitamos y confesemos ante Dios con convicción 

interna y con fe: «Tú eres nuestro Padre» (Is 63, 16). 

 



 

Inmaculada Concepción de María 
Solemnidad 8 de Diciembre 

 

 

 

► La Inmaculada Concepción de María es el dogma de fe que declara que, por una gracia singular de 

Dios, María fue preservada de todo pecado, desde su concepción. 

► El dogma fue proclamado por el Papa Pío IX el 8 de diciembre de 1854, en su bula “Ineffabilis Deus”: 

 

"...declaramos, proclamamos y definimos que la doctrina que sostiene que la beatísima 

Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de la culpa original en el primer 

instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en 

atención a los méritos de Cristo Jesús Salvador del género humano, está revelada por 

Dios y debe ser por tanto firme y constantemente creída por todos los fieles..."  
                                                                                                                           (Bula Ineffabilis Deus, Papa Pío IX) 

 

► El dogma declara que María quedó preservada de toda mancha de pecado desde que fue concebida 

en el vientre de su madre, Santa Ana. Es decir, María es la "llena de gracia" desde su concepción. 

► El camino para llegar a esta solemne definición de la Concepción Inmaculada de María fue iniciado 

por el franciscano Duns Scotto. Se dice que al encontrarse frente a una Imagen de la Virgen María hizo 

esta petición: “Oh Virgen sacrosanta dadme las palabras propias para hablar bien de Ti” 

Y el fraile franciscano se hizo estas preguntas: 

• ¿A Dios le convenía que su Madre naciera sin mancha del pecado original? 

• ¿Dios podía hacer que su Madre naciera sin mancha de pecado original? 

• ¿Lo que a Dios le conviene hacer lo hace? ¿O no lo hace? 

Y llegó a la siguiente conclusión: Luego… 

1. Para Dios era mejor que su Madre fuera Inmaculada: es decir sin mancha del pecado original. 

2. Dios podía hacer que su Madre naciera Inmaculada: sin mancha 

3. Por lo tanto: Dios hizo que María naciera sin mancha del pecado original. Porque Dios cuando sabe 

que algo es mejor hacerlo, lo hace. 

 

Virgen Santa e Inmaculada, renueva en nosotros el deseo de ser santos, que en 

nuestras palabras resplandezca la verdad, que nuestras obras sean un canto a la 

caridad, que en nosotros brille la pureza y que en nuestra vida se refleje el esplendor 

del Evangelio. Ayúdanos a estar siempre atentos a la voz del Señor, que no seamos 

sordos al grito de los pobres, que el sufrimiento de los enfermos y de los oprimidos no 

nos encuentre distraídos, que la soledad de los ancianos y la indefensión de los niños 

no nos dejen indiferentes, que amemos y respetemos siempre la vida humana. Haz 

que la luz de la fe ilumine nuestra vida, que la fuerza de la esperanza dirija nuestros 

pasos, que el ardor del amor inflame nuestro corazón, que nuestros ojos estén fijos en 

el Señor, fuente de la verdadera alegría. Eres toda belleza, María. Escucha nuestra 

oración, atiende a nuestra súplica, que el amor misericordioso de Dios en Jesús nos 

seduzca, que la belleza divina nos salve, a nosotros, y al mundo entero. Amén. 

                                                                          Oración del Papa Francisco a la Inmaculada Concepción 



 
I DOMINGO DE ADVIENTO 

 

 Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías  
 

Tú, Señor, eres nuestro padre, 

tu nombre desde siempre es «nuestro Libertador». 

¿Por qué nos extravías, Señor, de tus caminos, 

y endureces nuestro corazón para que no te tema? 

Vuélvete, por amor a tus siervos 

y a las tribus de tu heredad. 

¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! 

En tu presencia se estremecerían las montañas. 

«Descendiste, y las montañas se estremecieron». 

Jamás se oyó ni se escuchó, 

ni ojo vio un Dios, fuera de ti, 

que hiciera tanto por quien espera en él. 

Sales al encuentro 

de quien practica con alegría la justicia 

y, andando en tus caminos, se acuerda de ti. 

He aquí que tu estabas airado 

y nosotros hemos pecado. 

Pero en los caminos de antiguo 

seremos salvados. 

Todos éramos impuros, 

nuestra justicia era un vestido manchado; 

todos nos marchitábamos como hojas, 

nuestras culpas nos arrebataban como el viento. 

Nadie invocaba tu nombre, 

nadie salía del letargo para adherirse a ti; 

pues nos ocultabas tu rostro 

y nos entregabas al poder de nuestra culpa. 

Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, 

nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero: 

todos somos obra de tu mano. 

 

Palabra de Dios 
 

Salmo Responsorial 

Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. R/. 

 

Pastor de Israel, escucha; 

tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 

despierta tu poder y ven a salvarnos. R/. 
 

Dios de los ejércitos, vuélvete: 

mira desde el cielo, fíjate, 

ven a visitar tu viña. 

Cuida la cepa que tu diestra plantó, 

y al hijo del hombre que tú has fortalecido. R/. 

Que tu mano proteja a tu escogido, 

al hombre que tú fortaleciste. 

No nos alejaremos de ti: 

danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 

a los Corintios 

 

Hermanos: 

A vosotros gracia y paz de parte de Dios nuestro 

Padre y del Señor Jesucristo. 

Doy gracias a mi Dios continuamente por vosotros, 

por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo 

Jesús; pues en él habéis sido enriquecidos en todo: 

en toda palabra y en toda ciencia; porque en 

vosotros se ha probado el testimonio de Cristo, de 

modo que no carecéis de ningún don gratuito, 

mientras aguardáis la manifestación de nuestro 

Señor Jesucristo. 

Él os mantendrá firmes hasta el final, para que seáis 

irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo. 

Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su 

Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 

 

Palabra de Dios 

 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el 

momento. 

Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa 

y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al 

portero que velara. 

Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor 

de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del 

gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente 

y os encuentre dormidos. 

Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!». 



 

    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hace varios años, una maestra fue contratada para visitar a los niños internados en un gran 

hospital de la ciudad. Su tarea era ayudarlos en sus deberes a fin de que no estuvieran muy 

atrasados cuando pudieran volver a clases. Un día, esta maestra recibió una llamada pidiéndole 

que visitara a un niño en particular. Anotó el nombre del niño y el número de la habitación. Y 

la maestra que estaba al otro lado del teléfono le dijo: -Ahora estamos estudiando sustantivos 

y adverbios. Le agradecería que lo ayudara con sus deberes para que no se atrase respecto de 

los demás-. Hasta que la maestra no llegó al pasillo donde estaba la habitación del niño, no se dio cuenta 

de que estaba en la unidad de quemados. Nadie la había preparado para lo que estaba a punto de 

descubrir al otro lado de la puerta… Respiró hondo y entró en la habitación. El niño, terriblemente 

quemado, parecía sufrir mucho. La maestra se sintió incómoda y no sabía qué decir, pero había llegado 

demasiado lejos como para darse la vuelta e irse. Por fin pudo tartamudear: -Soy la maestra del hospital 

y tu maestra me mandó para que te ayudara con los sustantivos y los adverbios-. Al terminar la clase, le 

pareció que no fue una de sus mejores sesiones. A la mañana siguiente, cuando volvió, una de las 

enfermeras de la unidad de quemados le preguntó: -¿Qué le hizo a ese chico?- Antes de que pudiera 

terminar una larga lista de disculpas, la enfermera la interrumpió diciendo: -No me entiende-. 

Estábamos muy preocupados por él, pero desde que vino usted ayer su actitud cambió. Está luchando, 

responde al tratamiento... Es como si hubiera decidido vivir-. El propio niño le explicó luego que había 

abandonado completamente la esperanza y sentía que iba a morir, hasta que vio a esa maestra especial. 

Todo había cambiado cuando se dio cuenta de algo. Con lágrimas de felicidad en los ojos, aquel niño 

tan gravemente quemado, que había dejado de lado toda esperanza, lo expresó así: -Cuando usted vino 

me di cuenta de que no le habrían enviado una maestra para trabajar con los sustantivos y los adverbios 

a un chico agonizante, ¿no le parece? Y así fue como aquel chico recobró toda esperanza. 

Pídele a Dios tener esperanza, siempre, en cualquier circunstancia y que te enseñe donde está la 

verdadera felicidad. 

 

Grupos de Formación 
DICIEMBRE 

 

Grupo de estudio 

Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Martes 12, 18.00-19.00 

Ulrichshaus, Gaissbergstr. 1, Kreuzlingen 

 

Catequesis de adultos 
 

Miércoles 13, 19.00-20.30 

Pfarreizentrum Klösterli, Frauenfeld 
 

Sábado 9, 16.30-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 
 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

 

Siempre con ESPERANZA 

 
Evangelio 2024 

Con el Evangelio de cada día y las tres lecturas del 

Domingo. Cada día una reflexión del Papa Francisco 

sobre el Evangelio y una Oración para la meditación 

personal. Con el calendario litúrgico, el Santoral de la 

Iglesia con imágenes, y Oraciones para la meditación 

personal: “Oraciones y vida cristiana” (minicatecismo)  

¡¡¡Hasta el 10 de diciembre puedes reservar 

tu ejemplar en letra grande o pequeña!!! 

Letra pequeña: Fr. 2.50 

Letra grande:    Fr. 4.50 

  

 


